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A MI COMPAiíBBO DE BEDACCION 

Ginés García Navarro. 

O'jeri.lo ainig >: Respecto á lo que me 
preguntaste la otra noche paseándonos 
por el Malecón, de que si me mar­
charía á veranear, tengo que decirte 
qne emprenderé mi viaje esta taide pa­
ra San Sebastian, Biarritz, San Juan de 
Luz, Zaldivar y Santander, donde pasa­
ré toda la temporada calurosa. Apenas 
tome mi baño diario, regresaré á esta, 
porque lo que es yo no puedo estar sin 
dar mi paseo nocturno por el Malecón. 

También me han dicho que te irás 
á veranear á la popular y célebre Cara-
vija, que por cierto es uno de los bal­
neario» que este año se verán muy con -
corridos por lodo lo más chic, como di-
ria nuestro querido amigo y compañero 
de redacción, el simpático espingaldé-
fico (1) joven F). Ceferino I'erez Marín. 

Nada, amigo García,el que no veranea 
no es persona decente, y nosotros que 
nos preciamos de tales, no tenemofi más 
remedio que alternar con la creme ari-S-
tocrática de todo lo mejor del mundo 
c>>nocido. 

Mi viaje lo emprenderé esta tarde, co­
mo ya te digo anteriormente, para San 
Sebastian, es decir, que saldré á las seis 
de esta, y media hora más larde me en­
contraré entre las bulliciosas y jugueto^ 
naa olas del Cantábrico. 

Como soy tan generoso, tanto á ti co-
n>o á los demás amigos que compone­
mos la redacción de Lx JCVEMÜD LITE-

HARÍA, os invito por si queréis acompa­
ñarme á las Uifurenles playas donde voy 
á veranear. 

"¡Ah! Se me olvidaba deciros el pro­
cedimiento que tengo para hacer todas 
mis esciirsiones veraniegas,que porcier-
to es sencillísimo. 

(1) Vaíga por el neologismo. 

Se compra un gran lebrillo y un Ma-
pa-mundi, y con estas dos cosas nos 
podemos ir á donde tengamos por 
conveniente; porque metiéndose en el 
lebrillo y estando señalando á el punto 
que mejor se desee, (con la punta del 
dedo) de este modo cualquiera veranea 
por todo el Mundi-mapa, pero.... con le­
brillo. 

Y el que quiera saber más que estu­
die, porque lo que es sin veranear n« 
me quedo man que ma fusilen. 

¿Digo, sí seré castizo? 

—¿Que ruido es ese? 
—Es el lebrillo que usted ha encarga­

do que le trajesen. 
—Bueno; di que v»y enseguida, pues 

tengo que decirle á ol amigo tíarcía, que 
aunque esta tarde paría á San Sebas­
tian, esta noche estaré de vuelta y nos 
veremos en la Glorieta. 

Cuando te vuelva á escribir ya sabes 
que lo haré desde el lebrillo. 

Tuyo afectísimo, 

EAMON BLANCO. 

Murcia 7 Agosto 1892. 

(SEGUNDA Y ÚLTIMA) 

Sr. D. Ceferino Pérez Marin. 

Mi querido amigo: Realizó el gobierno, 
aunque á medias, sus tan cacareadas econo-
miaa y la Economunia se ha propagado tanto 
que he llegado á contagiarme, y entre fran­
quear una carta cerrada con 15 céntimos de 
peseta, viilgo tres perricas, con las que tengo 
para ver una función de las llamadas de 
Ídem; y emborronar unas cuartillas para es­
cribirte abiertamente prefiero esto, pues 
está más en harmonía con las ideas hoy en 
moda, que son las económicas y porque nada 
tenemos que comunicarnos de que hayamos 
de guardar secreto. 

¿Que llenaremos, al menos por mi parte, 
el periódico de majaderías? Pues de todo ha 

/ 

de haber en la viña del Señor, y aunque esto 
no tenga nada ni de viña ni de señor, el 
amigo Ramón es tan complaciente, que ni 
aun á insertar majaderías como estas se nie­
ga; el lector puede no leerlas y sobre todo 
quo con este tiempo y estas circunstancias 
no esta uno para escribir otra cosa. 

Ante todo me felicito, como felicito á toda 
la juventud murciana del sexo feo, por haber 
escapado de las garras de la muerte, la her­
mosa Pilar Fuster, una de las más preciosas 
flores de los jardines que baña las cristalinas 
aguas del Segura, que apenas abiertos sus 
pétalos iba á agostarse privándonos para 
siempre de su delicado perfume, (aunque el 
estilo de este párrafo lo parezca, conste que 
no 80}' poeta ni novelista por entregas). 

Siento que el amigo Paya se encuentre 
bajo el influjo de un ataque de Splim, que 
creo será más bien nostalgia de Madrid, 
donde se ha dejado su novia, la ciencia, pa­
labras dichas por el y llegadas hasta mi, por 
un querido amigo nuestro. Me alegraré que 
ya sea una cosa ú otra se restablezca pronto. 

No me estrafla que el amigo Montesinos 
siga como me dices, tan robusto, tan alto 

y tan (aplícale aquí la frase con que lo 
calificas en la tuya cerrada). 

Mucho me satisface que se haya desarro­
llado tanto la afición al sports y sobre todo 
entre las chicas, en quien es más raro que 
esto ocurra. 

Ya han empezado á levantar laa casetas 
para preceder después á lavarles la cara, 
que buena falta les hacia, pues las muy su­
cias, no lo habían hecho desde que nacieron, 
salvo el remojón que la Providencia compa­
siva les envía casi todos los años. 

El amigo García queda agradecido á la 
enhorabuena que le das por su última poesía, 
enhorabuena, que su modestia califica de 
inmerecida, diciendo que no deja de ser un 
exceso de cariño, hijo de vuestra buena 
amistad. 

En cuanto al acuerdo do la junta directiva 
del Casino de esa, que deberás agradezco, por 
lo que de el pueda yo participar, no se podia 
esperar menos de los individuos que la com­
ponen que como todos los de ahi son unas 
dignisimas personas, y corresponden al afec­
to que loa murcianos quo veranean en esos 
compos, les profesan. 

Pero en fin, me ho entusiasmado enborro-


